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SAULO DE TARSO
Tarso es una ciudad cosmopolita en la que predominan los griegos, pero donde se entremezclan numerosas razas. Es una especie de transición entre el Oriente y el Occidente, una parada muy indicada para el viajero que quiere dirigirse a Siria o hacia los países de Mesopotamia. Este carácter cosmopolita de la ciudad se deja sentir también en los ritos religiosos. A lado de las divinidades griegas y romanas, se adora en Tarso a un viejo dios hitita, el Baal de Tarso y a un dios persa: Mitra.

Tarso es también una ciudad intelectual. Cuenta con un centro universitario donde se enseña oficialmente la doctrina estoica. Debía tener también su estadio y su guarnición militar. Allí es donde Saulo ha crecido y vivido durante años, en medio de las casas blancas de formas cúbicas, de monumentos de todo tipo, de fuentes y jardines floridos.
Tarso estaba demasiado atravesada por corrientes occidentales para que el joven Saulo se sintiera desde bien pronto atraído por los vientos que corren a sus anchas. Le imaginamos, todavía niño, cautivado por el espectáculo de la calle, de las aglomeraciones, de los desfiles militares, de los preparativos para los juegos del estadio, de los relatos de los viandantes…y haciéndose esta pregunta a la que él mismo responderá un día recorriendo cerca de 20.000 kilómetros en 13 años: “Pero, ¿qué es lo que hay al otro lado del mar, qué hay más allá de las montañas de Tarso”?.
Saulo es judío. No se sabe nada de su familia. Sin duda, sus padres eran ricos comerciantes, tal vez incluso banqueros. Lo que es cierto es que habían adquirido el derecho de ciudadanía romana, privilegio que Roma no concedía sino a cuentagotas a las gentes de provincia o a los protegidos. Los que se beneficiaban de él gozaban de la plenitud de derechos civiles. Podían ser elegidos para los puestos oficiales y, en materia judicial, se les otorgaban garantías especiales; en particular la de poder apelar al Emperador en caso de inculpación. Saulo heredará este título de “ciudadano romano”, y no dudará en acogerse a él cuando lo fuere necesario. Saulo es, a la vez, judío y ciudadano romano. Hoy diríamos que gozaba del beneficio de la doble nacionalidad. Según el uso de la época, lleva desde su nacimiento dos nombres: Saulo para el mundo judío, Pablo para el mundo romano. Este último lo adoptará definitivamente cuando se decida a dirigirse de lleno a los gentiles del mundo romano.
La colonia judía era importante en Tarso: formaba pequeñas comunidades repartidas por toda la población, que participaban en las actividades ciudadanas.

Desde el punto de vista religioso, la familia de Saulo pertenece a la secta de los fariseos. La más estricta del judaísmo. Muy adheridos a las “Tradiciones de los Padres”, los fariseos tienen fama de ser conservadores. Pero los que viven en medio del mundo greco-romano están más abiertos al mundo exterior que los que habitan en Palestina.

Formación: Saulo fue educado al modo judío. Dada la situación social de su familia, debió de recibir una educación esmerada. Tal vez tuvo incluso un preceptor. En todo caso, aprendió varias lenguas: el arameo, lengua de su familia; el hebreo lengua de la Biblia; el griego, que todos los ciudadanos llamados a hacer carrera debían hablar entonces con soltura.
Recibió su formación básica en la casa paterna, en la sinagoga del barrio, en la escuela adjunta a la sinagoga. La formación básica comprendía:

· Aprender a leer y a escribir; estudiar la Ley de Dios y la historia del pueblo.

· Asimilar las tradiciones religiosas, aprender las oraciones, sobre todo los salmos.

· El método era: preguntas y respuestas: repetir, aprender de memoria; disciplina y convivencia.

La educación religiosa del joven Saulo, hijo de fariseos, debió ser particularmente estricta. Pero todo hace pensar que recibió igualmente una buena cultura general, literaria y filosófica. En efecto, los judíos de la alta sociedad estaban tan cultivados como los griegos, en medio de los cuales vivía; y las cartas que el futuro Pablo dirigirá más tarde a algunas comunidades cristianas mostrarán que conocía bien los clásicos.
¿Educación griega? De todos modos, no sólo sabía leer y escribir; demostrará una gran compenetración con el espíritu griego en general y un instinto retórico apreciable. Podemos imaginar que había oído decenas de discursos en las fiestas y en los juicios públicos, y se había parado a escuchar a algún filósofo itinerante.

De hecho, se servirá del griego como de la propia lengua, que no le escatima nunca la palabra precisa en el momento preciso. Un profesor de literatura le encontrará defectos, sobre todo a nivel de composición, pero descubrirá en él aciertos geniales a nivel de palabra y de frase. No saca bastante partido de sus aciertos literarios, porque quiere decir demasiadas cosas a la vez. Pablo no es, pues, ni un judío teñido de helenismo ni un griego teñido de judaísmo. Es, con la máxima fuerza posible, totalmente judío y totalmente griego.
Saulo de Tarso es apasionadamente judío: ama a su pueblo, su historia, sus tradiciones. Pero ama también al mundo greco-romano en el que vive y al que pertenece. Piensa y vive en griego. Admira los valores de esta civilización. Se le ve a gusto dentro de las categorías de su tiempo. Habla con tanta naturalidad con los griegos como con los judíos, fundiendo sus respectivos pensamientos y expresiones.
Una vez convertido a Cristo, Saulo se hallará particularmente bien situado para comprender estas dos culturas, estas dos civilizaciones: el mundo judío y el mundo pagano, separados por ese muro de hormigón que es la Ley judía. Toda su vida luchará para tratar de derribar ese muro de incomprensiones y prejuicios y reconciliar en Cristo a todos los hombres: judíos y griegos, esclavos y libres.

Saulo es profundamente ciudadano: es un tarsiota hasta la médula, como se puede ser antioqueño o costeño. Por haber vivido largo tiempo en la ciudad, piensa que es allí, en las grandes ciudades, donde se juega el porvenir del mundo. Por eso, en el resto de su vida, irá de ciudad en ciudad anunciando a Jesús, y Cada ciudad, cada puerto, será para él una nueva plataforma de lanzamiento para la difusión de la Buena Nueva.
¿Educado e Jerusalén? Cuando Saulo llegó a los quince años, sus padres le enviaron a Jerusalén para adquirir allí la ciencia de los rabinos. En esta ciudad, Saulo tiene una hermana y un sobrino, tal vez también un cuñado. Este sobrino será el que un día sacará al “tío Pablo” de una peligrosa situación.

En Jerusalén, Saulo tiene como maestro a Gamaliel, el más célebre de los profesores de la época: un hombre simpático y liberal que hará de él un “doctor de la Ley”, tan competente en exégesis y en teología como en derecho y en moral. Saulo era sin duda un orador nato. En la escuela de Gamaliel se va a convertir en un dialéctico temible, siempre presto a recoger la pelota en el aire, para replicar en una discusión.
Según Hch 22, 3s (cf. 26, 4), nos preguntamos: si eso no responde más bien al intento de engrandecer al personaje y de “jerosolimizarlo”, ligarlo más a la Ciudad Santa, como hace Lucas en otras ocasiones. La biografía de Pablo quedaría muy redondeada, pero por el otro extremo: Pablo habría hecho estudios superiores (en el sentido específico de los términos griegos: en Jerusalén, “a los pies” del más célebre rabino de la época, Gamaliel. Ese estudio comprendía las siguientes materias:

· La Ley de Dios llamada TORÁ: comprendía los cinco primeros libros de la Biblia. Estudio frecuente de lecturas, hasta aprender todo de memoria.
· La tradición de los antiguos: actualizaba la Ley de Dios para el pueblo. Tenía dos partes: Halaká y Hagadá.

· La Halaká: enseñaba cómo vivir la vida de acuerdo a la Ley de Dios. Había la Halaká de los fariseos, la más estricta y la de los saduceos. Pablo se formó en la Tradición de los Fariseos (cf. Fil. 3, 5; Hech. 26, 5).

· La Hagadá enseñaba cómo leer la vida a la luz de la Ley de Dios. No tenía aprobación oficial de las autoridades. Era más libre. Esta manera de recordar y leer la historia antigua ayudaba mucho al alumno a leer su propia historia y a descubrir en ellas las llamadas de Dios.

La interpretación de la Biblia: llamada Midrash: significaba “búsqueda”. Enseñaba las reglas y la manera de buscar el sentido de la Sagrada Escritura para la vida del pueblo y de las personas. Es decir que la ventana del texto por donde se ve el pasado del pueblo, es también el espejo donde se ve el hoy del mismo pueblo.
La Biblia era el eje de la formación. Marcaba la piedad del pueblo. “Desde niño” (2 Tim. 3, 15), los judíos aprendían la Biblia. Era sobre todo la madre, en casa, quien cuidaba de transmitirla a los hijos (2Tim. 1, 5 y 3, 14). Así, desde pequeño, Pablo aprendió que “toda Escritura es inspirada por Dios y útil para instruir, para refutar, corregir, educar en la justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, apto para toda obra buena” (2 Tim. 3, 16-17; Rom. 15, 4; 1 Cor. 10, 6-11).
Mientras Pablo estudiaba en Jerusalén, vivía en Nazaret otro joven, llamado “Jesús”. Era pobre. No tuvo condiciones de estudiar en Jerusalén. Para sobrevivir, trabajaba en el campo y en la carpintería. Pablo y Jesús, al parecer nunca se encontraron durante su vida.
Jesús era cinco u ocho años mayor que Pablo. Los dos debieron recibir la misma formación básica en casa, en la sinagoga y en la escuela anexa a la sinagoga.

Pablo es la ciudad. Jesús era del campo. Las comparaciones de Jesús son casi todas del mundo rural: semilla, campo, flores… Las comparaciones de Pablo vienen del ambiente de la gran ciudad que marcó su vida. Pablo a lo mejor no entendía mucho de labranza y de plantas, pero entendía de juegos urbanos. Una ciudad del tamaño de Tarso tenía su estadio de deportes, donde cada cuatro años, se organizaban juegos de atletismo: corridas, luchas, lanzamiento de disco, tiro al blanco, etc.

De joven, Pablo debió ser aficionado a los juegos del estadio, pues de adulto, todavía se acuerda de ellos y los usa para comparar las exigencias del Evangelio: ganar la corona (1 Cor. 9, 25), alcanzar la meta (Fil. 3, 12-14), conseguir el premio (1 Cor. 9, 24), luchar sin dar golpes en el vacío (1 Cor. 9, 26).
Sin dogmatizar sobre el tema, Gál. 1, 13s nos lleva a ver al joven Pablo como un judío plenamente de la diáspora, que no ha pasado tantos años en Jerusalén. La familiaridad que Pablo después demostrará con la Ley y los Profetas (lo que nosotros llamamos Antiguo Testamento) no fue ciertamente adquirida después de la “conversión”. Pero, más que las maneras de la exégesis rabínica “profesional”, descubrimos en él la fidelidad de uno que no ha faltado ningún sábado a la sinagoga (donde la Biblia era leída en la versión griega de los Setenta, que él utilizará normalmente) y se ha colocado en los primeros bancos para no perder ninguna palabra de lo que allí se decía.

